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saberleer

Va a ser un incordio mayúsculo para nosotros dos –dijo Freddy-. ¿Por qué no armas un escándalo, Tom?. Si tu padre dijo que podían venir aquí,
no me corresponde armar ningún escándalo, replicó Tom. Sí, pero se refería al terreno en general, no a este cobertizo en concreto. De todos modos,

sólo lo dijo porque seguramente Griselda va a hacer un pepel importante. Si mal no recuerdo, sus palabras fueron que no quería que entrasen en casa.
Veamos, señorita Freddy, ¿está segura de eso? Siempre te acuerdas de que tu padre dijo precisamente lo que más te conviene. Sabía que, cuando Tom la
llamaba “señorita”, dejaba de ser su amigo y provisionalmente se convertía en esa cosa imprevisible y traicionera que son los adultos. A sus catorce
años, no sabía defenderse de semejantes cambios repentinos

“
”

“A merced de la tempestad” es la primera novela que escribió el autor
canadiense Robertson Davies

TÍTULO: A merced de la tempestad
AUTOR: Robertson Davies. Trad. Concha Cardeñoso
EDITORIAL: Libros del Asteroide
AÑO: 2011
ARGUMENTO: El Teatro Joven de Salterton, una compañía amateur, va
a poner en marcha una representación de “La tempestad” de Shakes-
peare en los bellos jardines de St. Agnes, la vetusta y extravagante resi-
dencia de George Alexander Webster y sus hijas, Griselda y Freddy. Los
preparativos de la obra revolucionan St. Agnes, pero también la vida de
cuantos participan en ella. En especial la del taciturno profesor y te-
sorero de la compañía Hector Mackilwraith, que se propone variar su ano-
dina vida presentándose al casting y que consigue hacerse con uno de los
papeles. De ahí a sumarse a la lista de pretendientes de la joven Grisel-
da y perder la cabeza, sólo hay un paso.

JAVIER SÁNCHEZ ZAPATERO

¿QUÉ valores cabría
exigirle a un autor
para considerarle un

clásico o al menos un enorme
escritor? Uno de ellos, quizá el
más importante, podría ser po-
seer un profundo conocimiento
de lo humano, acompañado de
una actitud de comprensión ha-
cia sus personajes, sus virtudes
y sus miserias. Otro, tejer su
obra con un estilo personal, lo-
grar ese equilibrio en el que
surge la magia de la literatura:
cuando parece que lo que esta-
mos leyendo no podría haber si-
do escrito de otra manera. Si
nos atenemos a estas dos premi-
sas, podemos considerar al ca-
nadiense Robertson Davies
(1913-1995) como un autor con
mayúsculas, alguien que supo
conjugar la tragedia y la come-
dia en su extensa y muy intere-
sante obra.

Apenas nada se sabía en Es-
paña de Davies hasta que Li-
bros del Asteroide –una de esas
editoriales que invitan a seguir
teniendo fe en el futuro del li-
bro- publicó hace unos años su
“Trilogía de Deptford”. Ahora
tenemos acceso a su primera
obra narrativa, “A merced de la
tempestad” (1951), que abre “la
Trilogía de Salterton”. Y, si-
guiendo su estilo, seguro que al-
guno de sus personajes podría
decir que es “una deliciosa no-
velita”.

En esta obra coral seguimos
a la compañía de teatro aficio-
nado de la noble –y ficticia- ciu-
dad de Salterton, que se dispo-
ne a poner en escena “La
tempestad”, de Shakespeare, en
el magnífico jardín de uno de
sus vecinos más acaudalados.
Su atractiva hija Griselda for-
ma parte del reparto y sobre e-
lla gira un enredo amoroso que
involucra a un militar con fama

de conquistador, un estudiante
muy controlado por su madre y
un cuarentón profesor de mate-
máticas.

Toda la novela tiene un mar-
cado aire teatral, terreno que
Davies conoció bien pues fue ac-
tor en su época en Oxford y pro-
dujo varias aclamadas come-
dias. Basándose en una
anécdota sencilla, el escritor
despliega toda una carga de pro-
fundidad sobre el comporta-
miento humano y las más vene-
rables instituciones: las
ambiciones frustradas, las vi-
das anodinas, la autoimagen pé-
trea de una ciudad venida a me-
nos, la presencia asfixiante de la
religión, la educación como for-
ma de disciplina. Y junto a ello,
el ansia de conocimiento, el de-
seo de despojarse de los prejui-
cios morales y la dulce anar-
quía que supone poner en
marcha una obra de teatro.

Que nadie piense que Ro-
bertson Davies es un severo mo-
ralista que se dedica a enume-
rar los vicios de la sociedad
desde su tribuna. Si algo le dis-
tingue es un finísimo sentido
del humor, que salpica todas las
situaciones, diálogos y descrip-
ciones de la novela. Su manera
de narrar transmite cualquier
matiz de una manera precisa,
incluso erudita, con ligereza y
profundidad a la vez. Da la sen-
sación de que por sus palabras
pasa, como un ruido de fondo, la
historia del siglo XX, que detec-
ta los momentos de cambio so-
cial y los contrapone con la anti-
gua cultura decimonónica que
aún pervive en sus historias. En
la fotografía de la solapa del li-
bro, Davies parece, serio, cano-
so y barbudo, un científico del
siglo XIX, un Darwin de la lite-
ratura. Su materia es lo huma-
no. Y su prosa es tan clásica que
parece escrita ayer mismo.

novedades

SUICIDIOS FAMOSOS 
DEL IMPERIO JAPONÉS 
DAVID MURA
DESTINO, 2011 

Ben Ohara es un tipo es-
pecial, un historiador que
está escribiendo un ensa-
yo sobre los suicidios en
Japón. Un día recibe una
postal enviada desde Ja-
pón por su hermano, de-
saparecido en el desier-
todeMojave.Lapostal, fe-
chada diez años atrás, le
lleva a dejar sus investi-
gaciones y emprender un
viaje para descubrir qué
fue de su hermano.

Comedia humana

CUESTIÓN DE SEXOS
CORDELIA FINE
ROCA, 2011 

Ya estamos en el siglo XXI
y, a pesar de que intenta-
mos que nuestros hijos
crezcan en una sociedad
unisex, en todos lados es-
cuchamosque loscircuitos
de los cerebros de hom-
bres y mujeres son dife-
rentes. Las revistas, artí-
culos de periódicos e in-
cluso las publicaciones
científicas no hace más
que hablarnos de los dos
tipos de cerebros, lo que
valida esta opinión.
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